
 
 

 
 

 
Tema: Los Siete Rociamientos  
Fecha: 31/5/90  
Cita: 1ª de Pedro 1:2  
No. 0018  
Introducción: Hoy en día en tiempos históricos y en diferentes ciudades hemos 
podido comprender que para la feliz terminación de un trabajo es importante poner 
cimientos o principios fundamentales y luego todo el trabajo lleva todo un 
procesamiento; lo cual hará un trabajo perfecto, ajustado y bien terminado. La 
iglesia de Cristo tuvo un principio y va por un procesamiento a fin de que sea 
perfecta y gloriosa.  
Desarrollo: Cristo Jesús instituyo cinco ministerios para la edificación de la iglesia 
los cuales son los encargados de dirigir y mostrar los pasos fundamentales para 
que la iglesia alcance su perfección y glorificación, Dios le dio la clave a Adán para 
ofrecer sacrificios de sangre. Podemos notar que el número “7” es igual a: 
Perfección en el Tabernáculo de Moisés. Podemos notar tres lugares por donde 
tenía que pasar el sumo sacerdote y rociar todos los compartimientos, nuestro 
sumo sacerdote CRISTO dirigido por el Padre quiere rociar nuestro ser en estos 
tres compartimientos, Según 1ª Tes. 5:23. 
  



 
 

 
 

 
1) Como primer paso de todo discipulado de Cristo, es entrar por la puerta y ésta es 

motivación dada por el Señor y como sabemos es el arrepentimiento el cual debe 
dar una manifestación, si es posible con lágrimas, el Señor llamando a todo aquel 
que quiere entrar y dejándole al nombre un libre albedrío. (Jn, 3:3).  

 
2) Luego viene el apartamiento y esto es regeneración, un llamamiento genuino y una 

santificación imputada (Jn, 3:3).  
 
3) El siguiente paso es bautismo en agua, para obtener la limpia conciencia; El que no 

es bautizado en agua no es salvo completamente porque el arrepentimiento, 
regeneración y bautismo, tiene que ser en un mismo nivel. (Hch, 2:38), este 
bautismo es por sumersión.  

 
4) El bautismo con el Espíritu Santo es un proceso para todos los elegidos para entrar 

a la etapa del servicio (Ef, 1:13-14).  
 
5) La mesa de los panes nos habla de la santificación y la consagración, poder llegar a 

decir “ya no vivo yo Cristo vive en mí”. En el período de gracias nos habla de 
comunión con Dios, comer y disfrutar el cuerpo en buen estado, porque sin paz y 
sin santidad nadie verá al Señor (1ª Ts, 4:3).  

 
6) Si notamos el agua y el fuego que había en el tabernáculo era sobrenatural porque 

dependía del Dios todo poderoso; Como Abraham e Isaac  
Conclusiones:  
 

1.) Nuestro redentor puso la plana como discípulos de él tenemos que pasar 
ese proceso.  

 
2.) La Iglesia necesita diligentemente, empeño y búsqueda para que este 

proceso total sea terminado.  
 
3.) Naaman como figura tuvo que zambullirse siete veces para que su lepra 

desapareciera.  
 
4.) Recordemos que la obra o nuestro trabajo es subirnos al altar y El Señor 

hace lo demás. Ser dirigidos por el Espíritu Santo y El que empezó en 
nosotros la obra la perfeccionara hasta el fin.  


